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                           PERSONAJES 

                        	
                           ACTORES

	
                           DOÑA BÁRBARA, 50 años 

                        	
                           Sra. Díaz
                        .

	
                           DOÑA BELÉN, 35 ídem 

                        	
                           Mesa.
                        

	
                           DOÑA CONSUEL1TO, 22 ídem 

                        	
                           Srta. Quijada.
                        

	
                           CLOTILDE, 18 ídem 

                        	
                           baró
                        .

	
                           DOÑA ANGUSTIAS, 55 ídem 

                        	
                           Royo.
                        

	
                           ROSITA, 16 ídem 

                        	
                           Miballes.
                        

	
                           QUINTANILLA, 55 ídem 

                        	
                           Sr. Viñas.
                        

	
                           DON CARMELO, 60 ídem 

                        	
                           Camacho.
                        

	
                           DON ANÍBAL, 65 ídem 

                        	
                           Iglesias.
                        

	
                           DON CÁNDIDO, 66 ídem 

                        	
                           Balsalobre
                        

	
                           RAQUITO, 20 ídem 

                        	
                           Pehal.
                        

	
                           LUIS, 20 ídem 

                        	
                           Martín.
                        




         

         _________
   

         La acción en Madrid.—Epoca actual

         _________
   

         Derecha é izquierda, las del actor
      

      
   


   
      
         
            ACTO UNICO
   

         

         La escena se halla dividida en dos partes. La de la izquierda, representa el despacho de un habilitado de clases pasivas. Una puerta al foro. A la derecha, otra puerta que comunica con la otra parte de la escena. A la izquierda un balcón. Delante de éste, una mesa de escritorio y una þutaca puesta de modo que la persona que en ella se siente, dé la cara á la puerta de la derecha. A la derecha de la puerta del foro, una librería con libros y legajos. Sobre la mesa, una carpeta, recado de escribir, un montón de les de vida, otro de oficios y otro de recibos, y un número de «El Imparcial». Sillas, etc. La parte de la derecha representa un antedespacho. Una puerta al foro. A la derecha una mampara con un letrero que dice: «Caja». A la izquierda otra puerta que es la que sirve para poner en comunicación ambas habitaciones. Sobre dicha puerta se lee otro letrero que dice: «Despacho del Sr. Habilitado». A la derecha de la puerta del foro, una mesa pequeña de escritorio con recado de escribir y una carpeta. Detrás de la mesa, una silla, y en la pared, una percha. Sillas... etc.
      

         ESCENA PRIMERA
   

         clotilde
      sentada junto la mesa del antedespacho con una pluma en la mano y un retrato sobre la mesa, en actitud de meditar. Pausa
      

          
   

         ¡Vaya, no se me ocurre nada! Es más difícil de lo que parece poner dedicatoria á un retrato para el novio. En fin, volveré á meditar... ¡Ah! Como Rodrigo es ciclista, ninguguna dedicatoria le agradará tanto como esta: «Al rey del ciclismo, su cariñosa campeona.» Manos á la obra. (Escribiendo
      .) «Al rey del...»

         ESCENA II
   

         dicha
       y doña b
      á
      rdara
      , por el foro
      

          
   

         Bárb.
       ¿Qué haces?

         Clol
       ¡Ay! (Cogiendo el retrato y ocultándole.
      )

         Bárb.
       ¿Qué es eso?

         Clot.
       Nada... no es nada, mamá.

         Bárb
      . Tráelo. (Bruscamente.
      )

         Clot. 
      Pero...

         Bárb
      . Que me lo dés, he dicho. (Arrebatándole el retrato.
      )

         Clot 
      (¡Pobre de mi!)

         Bárb
       (Leyendo.
      ) «Al rey del...» Ya puedes decir á ese rei… noceronte, que si le veo rondar por delante de los balcones, le tiro un tiesto, y tú, ya sabes, mañana al pueblo con tus tíos. (Guarda el retrato en un bolsillo.
      )

         Clot
      . (Llorando.
      ) Pero...

         Bárb. 
      Ya te he dicho que no quiero noviajos.

         ESCENA III
   

         dichas
      y
      quintanilla
      , por el foro con capa
      

          
   

         Quin.
       Muy buenos días.

         Bárb.
       ¡Pues estamos frescos!

         Quin.
       Sí, señora; demasiado frescos; casi glaciales. (Cuelga la capa y el sombrero en la percha y se queda de chaquet.
      ) ¿Por qué llora Clotildita?

         Clot
      . Porque soy muy des...gra...ciada.

         Quin.
       ¿Qué?

         Bárb.
       ¿Querrá usted creer que la mosquita muerta se permite ya dedicar su retrato á un novio?... (Dándole el retrato.
      )

         Quin. 
      (Coge el retrato y lee.
      ) «Al rey del...» (¡Caracolea! ¿Será don Tancredo su novio?)

         Bárb. 
      Ya ve usted. La hija de uno de los primeros habilitados de Clases pasivas, dando su amor al último camueso que se presente.

         Clot. 
      No es camueso.

         Quin. 
      Es el rey del... valor.

         Bárb. 
      ¿Aun te atreves?... ¡Insolente!

         Quin. 
      Pues doña Bárbara, con la franqueza que me caracteriza, diré á usted, que á mí me parece muy natural.

         Bárb 
      No señor. Yo á su edad, si algún joven me miraba con insistencia, ¿sabe usted lo que hacía?

         Quin. 
      (¡Alguna barbaridad!)

         Bárb 
      Le volvía la espalda ó le enseñaba la lengua.

         Quin. 
      (¿No lo dije?)

         Bárb. 
      Así es que, hasta que Bruno se declaró á mí, cuando ya era yo una mujer hecha y derecha, jamás hombre alguno se atrevió á decirme buenos ojos tienes.

         Quin. 
      (Lo creo.) Sosiéguese usted, doña Bárbara, que no es para tanto. ¿Y don Bruno?

         Bárb. 
      Ha ido á ver al Director de clases pasivas.

         Quin. 
      ¿Hoy que es día de pago?

         Bárb. 
      Hasta que él vuelva, usted hará sus veces y cuidará de que los clientes firmen las fes de vida y los recibos.

         Quin. 
      Sí, señora.

         Barb. 
      Voy por ellos. (Pasa al despacho y coge las fes de vida, los recibos y los oficios que hay sobre la mesa y vuelve con todo al antedespacho
      .)

         Clot. 
      (Llorando.
      ) ¿Ve usted que... des... gra... ciada soy?

         Quin. 
      No te apures, mujer, todo se arreglará.

         Clot. 
      ¿Cómo?

         Quin. 
      No lo sé; pero yo te aseguro que te casarás con él.

         Clot. 
      ¿Sí?

         Quin. 
      Naturalmente.

         Barb
       (Pasa al antedespacho y deja sobre la mesa las fes de vida, los recibos y los oficios en tres montones separados.
      ) Aquí está todo.

         Quin. 
      Perfectamente.

         Bárb. 
      Voy á dar órdenes al cajero. (
      A Clotilde
      .) Tú, al gabinete, que allí voy yo en seguida. (Vase por la derecha.
      )

         ESCENA IV
   

         quintadla
      y
      clotilde
      

          
   

         Quin. 
      Basta de lágrimas, pues con llorar no adelantarás más que estropearte los ojos.

         Clot. 
      Es que mamá es capaz de cumplir su promesa.

         Quin.
       ¿Qué ha prometido?

         Clot 
      Tirar un tiesto á Rodrigo en cuanto le vea rondarme, y mandarme á mí con mis tíos al pueblo. (Llorando.
      )

         Quin. 
      ¡Bah! No hagas caso. Dice el refrán: «Perro ladrador no es mordedor,» y á tu mamá le sucede eso; ladra... digo... chilla, pero nada más.

         Clot. 
      Sí,
       pero papá…

         Quin.
       Otro perro ladrador.

         Clot. 
      Lo que más me ha indignado, es que le llame camueso, siendo tan guapo y de tanto talento.

         Quin. 
      ¿Sí?
      

         Clot. 
      ¡Ya lo creo! Como que es poeta. Mire usted que versos tan bonitos me dió ayer en las Calatravas. (Saca un papel del bolsillo.
      )

         Quin. 
      (Cogiendo el papel.
      ) Veamos.

         (Lee.
      )

         
            «Todas, las noches, niña,
   

            sueño contigo,
   

            porque tu imagen llevo
   

            siempre conmigo.
   

            Yo te bendigo,
   

            y de entusiasmo á veces
   

            no sé qué digo.
   

            Y si Dios me concede
   

            lo que persigo,
   

            muy prontito tu esposo
   

            será Rodrigo.»
   

         

         (Eche usted higos.)

         Clot. 
      ¿Verdad que son bonitos? Eso no puede salir de un camueso.

         Quin. 
      No;
       si acaso de una higuera.

         Clot
       ¿Por qué dice usted eso?

         Quin. 
      Porque me parece que abusa mucho del consonante. Hay mucho higo.

         Clot. 
      Pues ahí está el mérito precisamente. Tengo otros, también preciosos, que acaban todos en uva.

         Quin. 
      (Por lo visto es un poeta frutal.)

         Clot. 
      Y además de poeta es campeón... Como si digéramos, el rey de los ciclistas.

         Quin. 
      ¿De manera que lo mismo maneja el pedal que la lira?

         Clot.
       Sí.

         Quin. 
      (Con los pies.)

         Clot. 
      Y por si esto era poco, es además sobrino de un ministro.

         Quin. 
      ¡Demonio! Por lo visto ese joven no tiene desperdicio.

         Clot. 
      No,
       señor; no lo tiene.

         Quin. 
      ¿Y cómo siendo tan buen partido se oponen tus papás?

         Clot
       Porque no saben lo del parentesco. ¿No ve usted que cuando voy á hablarles de mí novio se ponen hechos unos basiliscos?

         Quin. 
      ¿Y cómo es el apellido de ese joven?

         Clot. 
      Regúlez..

         Quin. 
      (Con júbilo.
      ) ¿Regúlez? ¿De modo que es sobrino del ministro de la Gobernación?

         Clot 
      Sí.
      

         Quin. 
      Es decir, ya no es de Gobernación, porque ha habido crisis y... Pero, ven acá, Clotildita; tú podías hacerme un favor inmenso, inmensísimo; uno de esos favores que son la salvación de un hombre.

         Clot. 
      ¿Cómo?

         Quin. 
      Con sólo abrir la boca y hacer que la abra después tu joven adorador.

         Clot
      . Bueno. Y cuando tengamos los dos la boca abierta, ¿qué hacemos?

         Quin. 
      Me explicaré. Es el caso que después de veinte años de servicios al Estado, llegué a oficial quinto, con cuyo sueldo de mil quinientas pesetitas, me consideraba yo feliz; pero hete aquí que á poquito de ascender, cae el ministerio y... ¡catapúm! me caí yo también.

         Clot. 
      ¿Seria usted político?

         Quin.
       Nada de eso No hay hombre más impolítico que yo. De esto hace diez años largos, larguísimos; pero, ¿qué duda tiene que me repondrían si ese inspiradisimo joven me recomendase á su tío?

         Clot. 
      ¿Y cómo le digo yo?... Mamá me ha impedido verlo, y, además, ha prohibido á las criadas que me traigan y lleven cartas.

         Quin. 
      ¿Sí? Pues yo me encargo de vuestra correspondencia. (Reflexionando.
      ) Lo malo es si el demonio hace que se enteren tus papás y me ponen de patitas en la calle.

         Clot
      . ¿Cómo van á sospechar que sea usted capaz de hacer semejante papel?

         Quin. 
      Es verdad. (Tampoco yo lo creía.) En fin, es tan pequeña la retribución que me da tu papá, que estoy decidido á todo. Nunca tengo un céntimo, Clotildita.

         Clot. 
      (¡Pobrecillo!) Pues yo en prueba de agradecimiento... no se ofenda usted... pero voy á romper la hucha y á darle cinco duros que guardo en ella.

         Quin. (
      Con dignidad cómica.
      ) No; de ninguna manera.

         Clot. 
      Pues yo digo que sí; ahora mismo voy y la rompo.

         Quin. 
      ¡Que no, ea! No la rompas; dámelos con hucha y todo.

         Clot. 
      Y á Rodrigo voy á decirle que pida á su tío un destino de primera para usted.

         Quin.
       Conque me lo dé de cuarta, me conformo.

         Clot. 
      Voy á terminar la carta que tengo empezada. (Coge una carta y un sobre que abrá dentro de la carpeta que hay sobre la mesa.
      ) ¿Dónde me esconderé para acabarla?

         Quin
      . Yo lo sé. (La habla al oído.
      )

         Clot.
       (Riéndose.
      ) Pero...

         Quin
      . Es el escritorio más seguro para estos casos. Toma un lápiz. (Le da un lápiz que saca del 
      bolsillo.
      )

         Clot
      . (Cogiendo el lápiz.
      ) Vamos allà.

         Quin. 
      Da recuerdos al de los higos. (Vase Clotilde por el foro.
      )

         ESCENA V
   

         quintanilla;
      al final
      doña bárbara
      

          
   

         Quin. 
      Ea, Quintanilla, ya estás convertido en la doña Brígida de estos dos jóvenes amantes. Pero, ¡qué diantre! logre yo mis propósitos, y lo demás son pamplinas. (Registrándose los bolsillos del chaquet.
      ) A ver si me queda alguna nota expresando mis méritos y servicios. (saca un papel y lee.) «Quintín Quintanilla, oficial quin...» Esta es.

         Bárb.
       (Saliendo por la derecha.
      ) Ya es la hora de despacho. Yo me voy al gabinete. Hasta luego, Quintanilla.

         Quin. 
      Vaya usted con Dios, doña Bárbara. (Vase doña Bárbara por la izquierda y luego por el foro del despacho.
      )

         ESCENA VI
   

         quintanilla
      ; luego
      clotilde
      

          
   

         Quin. 
      ¡Qué mujer más antipática!

         Clot.
       (Por el foro del antedespacho
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